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Domingo IV del T. Ordinario B

Llegamos a este encuentro dominical de fe y de fraternidad para celebrar la muerte y resurrección de Jesucristo.

El evangelista Marcos hoy nos presenta la primera actuación pública del Señor en la que se manifiesta el objetivo fundamental de su misión: luchar contra el mal que despersonaliza y vencerlo. Jesús es nuestro ejemplo. 
Con la confianza en el amor de Dios hacia toda la humanidad, comenzamos la eucaristía dominical.
Canto de entrada
RITOS INICIALES

Saludo

Jesús, el Señor, que nos invita a renovar nuestras vidas y confiar en la Buena Noticia, viva en medio de nosotros:

+  En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

R/. Amén.
Acto penitencial
Jesús ha venido para liberarnos de todas las esclavitudes con las que el mal y el pecado nos despersonalizan y nos alienan. Seamos conscientes de ellas y pidamos perdón.

Señor Resucitado, vencedor del pecado y de la muerte. 
Señor, ten piedad. 

Señor Resucitado, compasivo con nosotros.
Cristo, ten piedad.  

Señor Resucitado, que nos perdonas y nos infundes tu vida nueva. Señor, ten piedad. 

Oremos
Pausa.
Señor, Dios nuestro, 

concédenos amarte con todo el corazón

y que nuestro amor se extienda también

a todos los hombres y mujeres.

Por nuestro Señor Jesucristo. 
AMEN.
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LITURGIA DE LA PALABRA

En el relato de la primera lectura, escucharemos cómo Dios, por medio de Moisés, promete que suscitará en el pueblo un profeta. Él será el portavoz de Dios y actuará en su nombre. 
El apóstol Pablo, en la segunda lectura, al observar que la comunidad primitiva vivía en espera del retorno del Señor Jesús, desea que sus fieles no tengan preocupaciones que estorben su vida de fe. 
Salmo
        Ojalá escuchéis hoy su voz: “No endurezcáis vuestro corazón”

Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva, 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos.  R/.

Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía.  R/.
HOMILIA
Cuando los evangelistas nos presentan al Jesús adulto se esfuerzan en decir que Él es la salvación, que en él se cumplen las promesas de Dios entre nosotros. En el Evangelio de Marcos da comienzo la evangelización con la expulsión de los demonios que atosigaban a un hombre que se encontraba en la sinagoga de Cafarnaún.

Aquí no hay explicaciones, no hay teoría, no hay un discurso moralizante, lo que encontramos es una acción directa contra las cadenas que condenaban a un hombre a la esclavitud de sus demonios. Jesús no dice que va a curar a los enfermos, a defender a los débiles, que va a estar con los pobres, ¡Jesús cura a los enfermos, defiende a los débiles, está con los pobres! Jesús entiende su acción como una cuestión de vida o muerte, de hecho, el cristianismo es una forma de vida en la que la pasividad y la palabrería es muerte, y la acción es vida.

Cuando hablamos de que a un hombre le poseían unos demonios, no estamos diciendo que a esa persona lo poseyera un demonio al estilo de las películas. En este caso el demonio es un signo contrario a la realidad de Dios. El diablo es lo que descentra, lo que despista de la autenticidad de la vida, una erótica desmedida, la tentación del poder, el racismo, la avaricia del dinero, todo eso no tiene nada que ver con el Reino de Dios, son realidades antievangélicas, anticristianas que pueden descentrar al ser humano imponiéndole unas cadenas que lo van a esclavizar amargamente, lo van a desequilibrar.

Nosotros, puede que tengamos alguno de esos demonios. El encuentro con Jesús supone un grito claro, un ¡cállate y sal de nosotros! a esos demonios que nos descentran, que nos apartan de la vida.

CONFESION DE FE

Confesamos nuestra fe. “CReo, señor, creo, señor”
	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 

creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 

su único Hijo, nuestro Señor, 

que nació de Santa María Virgen, 

murió, fue sepultado, 

resucitó de entre los muertos 

y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la santa Iglesia católica, 

en la comunión de los santos, 

en el perdón de los pecados, 

en la resurrección de la carne 

y en la vida eterna?




ORACION UNIVERSAL

A Dios, nuestro Padre, que lo puede todo y nos escucha, le presentamos ahora nuestras necesidades, las de la Iglesia y las del mundo.

1. Que la Iglesia anuncie el mensaje de Jesús, con palabras y obras, y en fidelidad permanente. Roguemos al Señor 
2. Que todos los miembros de Institutos de vida consagrada y Sociedades de vida apostólica, del Orden de las vírgenes, y cuantos han recibido el don de la llamada a la consagración, alcanzados por Cristo, sean auténticos testigos del encuentro con el amor de Dios en nuestra sociedad y en el mundo entero. Roguemos al Señor 
3. Que los gobernantes de todos los pueblos busquen en sus decisiones políticas la defensa de los derechos fundamentales de todas las personas, muy especialmente de las más indefensas. Roguemos al Señor 
4. Que en nuestras comunidades y cada uno de nosotros, descubramos el mensaje de Cristo, nuestro Maestro, y vivamos hoy, como Él lo hizo, siendo fieles al anuncio de salvación y de vida. Roguemos al Señor 
Dios Padre, escucha nuestras oraciones y haznos fuertes en la confesión de la fe para que demos testimonio de que quien pone en ti su esperanza es feliz. Por Jesucristo nuestro Señor. 

ACCIÓN DE GRACIAS
Animador/a:
A Ti, Señor Jesús, te dirigimos nuestra plegaria.
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro:
Todos:  Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Porque nos has enviado a Jesucristo, tu Hijo,
revestido de nuestra propia carne,
por obra del Espíritu Santo,
para que, fijándonos en él
—hombre como nosotros—, podamos verte a ti mismo.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Porque, conducido por el Espíritu, pasó haciendo el bien:
curando a los oprimidos por el mal
y anunciando la Buena Noticia a los pobres,
¡Jesucristo!, el Hombre Nuevo;
para que, imitándole, sigamos sus pasos.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Porque, entregado a la muerte por nosotros
tú le resucitaste con la fuerza del Espíritu,
y le has constituido Señor de todo y de todos
para que podamos vivir con él para siempre.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Que sepamos descubrir tu rostro en todo prójimo nuestro.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser compasivos, como tú eres compasivo.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser luz del mundo, viviendo en la esperanza.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
RITO DE LA COMUNIÓN

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: 
PADRE NUESTRO…
¡Démonos fraternalmente la paz!
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Oremos
Pausa.

Alimentados por estos dones de nuestra redención, 
te suplicamos, Señor, 

que con este auxilio de salvación eterna, 

crezca continuamente la fe verdadera.

Por Jesucristo nuestro Señor. 
AMEN. 

RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

Podemos ir en paz.
Demos gracias a Dios.
CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN  SACERSACERDOTE  Jaunaren Eguna
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Dt 18, 15-20


Salmo 94


1 Cor 7, 32-35


Mc 1, 21-28
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